Inquietante
El viernes tocó las puertas de aquel atardecer, en donde las chicas más populares de la escuela: Lindsey y Mary, pasarían una noche en casa de Melanie, después de haber ido de compras en esa agotadora tarde, estas tres iban de regreso a su destino con varias bolsas de compra en manos…

-Saben algo chicas, yo me quedo con Lían sin duda. (Menciona Lindsey mostrando en su rostro una expresión coqueta y presumida a la vez)
-Siempre te quedas con los mejores, me pregunto cuando obtendré mi parte. (Le insinúa Mary enseguida, quien se mostraba algo enfadada pero no era de preocuparse)

-Te tocará cuando te tenga que tocar, por ahora solo muérete de celos. (Repite Lindsey una vez más, seguido de unas risas burlonas, pero su amiga simplemente la ignora, refiriéndose ahora a Melanie…)

-Y ¿que ocurre Mel?, has estado muy rara desde la tienda, nunca te he visto tan callada... 

-Ho, no es nada Mary, me sorprende cuantas platicas se pueden formar en una simple salida a la tienda comercial. (Le contesta Melanie con una sonrisa en su rostro, algo extraña e inquietante)

-¿Te sientes bien?, es decir… siempre hablamos de lo mismo, ¿Por qué te sorprendes? (Pregunta Lindsey totalmente extrañada)

-Es cierto, a veces pareces otra. (Menciona Mary mientras que las tres se detienen en el camino para mirarse fijamente unas a las otras, algo no encajaba en esa escena)

-¿Por qué nos detuvimos?, aquí está mi casa. (Dice Melanie señalando justo atrás de sus amigas, estas al voltear se dieron cuenta de que era cierto)

-Que extraño, creí que aún faltaba más camino. (Dice Mary mientras observa la casa, aunque parecía haber perdido la noción del tiempo charlando, no le tomó importancia)

-Entremos. (Dice Melanie mientras se dirige a la puerta, sus amigas tras ellas comienzan a susurrarse algunas cosas)

-¿Te sientes extraña? (Pregunta Mary primeramente) 

-¿Tú que crees? (Le responde Lindsey con una expresión en su rostro que le insinuaba en silencio… “No sé que pasa aquí”)

En ese momento, Melanie abre la puerta y se introduce a su casa, las dos amigas también lo hacen… 

-Me alegra que hayan pedido permiso para pasar la noche aquí, si que fue un día agotador.  (Dice Melanie mientras que Lindsey cierra la puerta)
-Ni que lo digas Mel, eso sin dejar de contar las citas que tenemos mañana, ¿verdad? (Dice Lindsey mientras ríe)

-Habla por ti… (Le insinúa Mary en voz baja, lo que hace que sus carcajadas aumenten) 

-No te preocupes Mary, tienes experiencia así que no te quejes… en realidad me preocupa Mel, ¿Qué es lo que te pasa?, hoy debiste haberte hecho notar. (Le menciona Lindsey mientras que junto con Mary se sientan en el sofá que se encontraba cerca, dejando las bolsas en el suelo)
-Tienes razón, solo que ahora no me siento del todo bien, pero quisiera regalarles a ambas, estos anillos que simbolizan nuestra amistad. (Dice Melanie mientras se postra en frente de ellas, y saca de una de las bolsas de compras, lo que obviamente eran dos anillos de oro)

-¡Vaya!, no vi cuando los compraste, que hermosos están. (Expresa Lindsey de una manera que salta del sillón hasta tomar uno rápidamente, mientras se lo coloca en el dedo pulgar)

-Es cierto, ¿Cuándo los compraste? (Pregunta Mary mientras ella se levanta también para tomar el suyo y se lo coloca también en el mismo dedo)

-Tomé un tiempo a solas, ustedes son mis más grandes amigas, y se merecen más que eso. (Dice Melanie mientras les sonríe)

Justo en ese momento, un fuerte ruido se escuchó en el segundo piso, Lindsey y Mary saltan del susto por consecuencia del mismo… 

-Dios mío, creí que tus padres no estarían aquí, casi me mata del susto. (Dice Mary mientras comienza a calmarse)

-Se supone que deberíamos estar solas… (Las tres regresan su mirada hasta las escaleras, mientras los ruidos volvieron a escucharse, como si algo o alguien estuviesen jugando con los sonidos)

-Ya basta, no es divertido Mel. (Menciona Mary con un rostro llenándose de temor… poco a poco)

-No es broma, alguien está en mi casa. (Dice Melanie mientras que las tres no dejan de verse entre ellas)

-Yo me largo, en serio. (Dice Mary, quien parecía ser la más asustadiza)

-No, no me dejes sola, por favor, hay que cerciorarnos quien o que está produciendo esos ruidos… (Les suplica la extraña Mel, quien con su mirada y su supuesto temor, las convenció a quedarse)

-De acuerdo, solo un vistazo, después me largo, ¿entendido? (Pregunta Mary inmediatamente)

-Sí, no te preocupes… subamos. (Dice Melanie quien comienza a correr en los escalones hasta el segundo piso)

-¡Mel espera! (Le grita Mary rápidamente)
-Algo anda mal, no me está gustando nada. (Dice Lindsey notándose un rostro lleno de miedo al igual que su amiga)

-Adiós… Adiós… (Unos susurros se escucharon enseguida, la despedida macabra en la ventana que estaba justo al lado de ellas se hacía presente y así, ambas voltearon, y una luz blanca empezó a surgir de entre el cristal)

-¿Qué pasa?, ¿Qué está pasando? (Preguntaba Mary, cada vez más atemorizada por los sucesos)

Enseguida, de ese resplandor extraño, la imagen de Melanie se hizo notar, como un espíritu desapareciendo en el ventanal, como una paloma humana en vuelo celestial, alejándose entre luminosidad que dejaba ciego a cualquiera, esa imagen que dejó mudas a Mary y a Lindsey.  Y de pronto, así como comenzó, pronto todo terminó… y todo se apagó.

-Mary… ¿te encuentras bien?... (Pregunta Lindsey, apenas y con algunas fuerzas para hablar de lo sorprendida que estaba, pero su amiga ni siquiera volteó su mirada)
De pronto, la puerta principal se abre, y sorpresivamente se trataba de Melanie, ambas voltearon quedando aún más llenas de temor. 

-Pero, ¿Cómo entraron a mi casa?, ¿Cómo consiguieron la llave? (Pregunta Melanie completamente extrañada e intrigada)

-¿De que hablas?... (Pregunta Mary mientras traga saliva y postraba su temerosa mirada hasta ella)

-¿No recibieron mi mensaje en el celular?, les dije que no podía salir con ustedes por que me surgió un problema… ¿Qué les pasa?, parece que vieron un fantasma. (Dice Melanie haciendo una broma pequeña)

-Melanie, te acabamos de ver desaparecer por la ventana, ¿Qué demonios pasa aquí? (Pregunta Lindsey acercándose a ella de una manera aterrada, seria, conmocionada e inquietante)

-Dejen de jugar, yo nunca estuve con ustedes… y no me han respondido, ¿Cómo es que entraron a mi casa? (Pregunta Melanie una vez más)

-Es imposible, no comprendo… pero entonces… ¿con quien estuvimos todo el tiempo?... (Pregunta Mary en voz baja mientras enseña ese extraño anillo de oro que supuestamente Melanie les había regalado…)

“Cuando veas que las personas cambian… quizá de otra interpretación se trata”
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